



PRÖLOGO


Existía en el este un lugar llamado Asgalon, donde los jardines eran floreados y las aguas eran claras. Era el Reino del Amanecer, un oasis de frondosos vergeles que miraba hacia el lugar donde nacía el sol; porque allí estuvo mucho tiempo atrás el primer hogar de los Hombres, y Asgalon era sólo un bello refugio, y un recuerdo de los reinos del pasado.


En Asgalon vivía Míriel. Cada mañana bajaba a las fuentes y se bañaba desnuda en el agua clara de los manantiales. Se vestía con ropas de seda de vivos colores, y dejaba que el sol la secara. Aquel era el mejor momento del día para ella; podía sentir sobre su piel el cálido roce del sol y la caricia del viento mientras su mente se alejaba más y más hacia el mundo de los sueños, de los deseos, donde podía sentirse totalmente libre, dichosa, completa. Un lugar al que quería viajar y del que no quería regresar.


Así la vio por primera vez Firion Forel(o esa fue la impresión que tuvo, pues fue en aquella ocasión cuando pudo contemplarla sin prisa, tal y como deseaba hacerlo); tenía húmedo el largo cabello castaño, y el vestido de color malva, sedoso y suave como un copo de nieve, se le adhería a la piel aún mojada por el baño. Estaba tumbada junto a la fuente, con una pierna doblada, sumida en sus propios pensamientos. 


Firion la contempló un buen rato, observándola sin ningún pudor, contento por lo que veía, incendiado en su interior por lo que el débil vestido dejaba entrever. Y cuando al fin Míriel se percató de su presencia dio un respingo, y se puso en pie de un salto: estaba acostumbrada a que los hombres la mirasen, pero no de aquel modo, no con esa lascivia reflejada en el rostro, descarado, sensual y sumamente viril.


Aquel hombre, fuese quien fuese, llevaba el torso desnudo y un pantalón ancho de color negro. Míriel volvió a fijarse en el torso del desconocido. Fuerte, musculoso, lo recorrió con la vista hasta que esa visión se le grabó en la memoria; los gruesos pectorales, el abdomen tenso, duro y perfecto que parecía esculpido en roca viva, y la  broncínea piel que parecía tan suave; la incitaba, la tentaba a cada momento con cada bocanada de aire. Míriel se tomó unos instantes para disfrutar del olor de aquel hombre, una embriagadora mezcla de aromas exóticos y masculinidad; tanto tiempo, de hecho, que se ruborizó al descubrirle sonriendo entretenido.
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-Se llamará Míriel


Míriel nació en el seno de una familia nómada de las estepas del sur durante la Noche del Eclipse.”Traerá problemas”, vaticinaron las comadronas”Ella no continuará la tradición, ni perpetuará el apellido”.


Y ya fuese por esa razón o por cualquier otra  siempre la trataron de un modo diferente, y fueron más duros con ella que con su hermana. Pues todas las tareas de la familia, femeninas y masculinas, recaían a menudo sobre sus hombros; no era extraño verla lavando la ropa, cocinando, encargándose del ganado e incluso transportando haces de leña para el fuego del anochecer mientras que su hermana salía a explorar las cuevas, o tenía tiempo para los chicos.


Y a menudo se preguntaba qué había hecho ella para merecer ese trato…


Como ya se ha mencionado eran un pueblo nómada. Pero hacía ya tres años que se habían asentado en el desierto de Termenia, a menos de diez kilómetros de la gran ciudad que tanta curiosidad despertaba en ella. Gruesos muros de piedra oscura y altas torres que se alzaban erguidas y arrogantes hacia el cielo. Palacios, grandes fincas de acaudalados nobles y bóvedas de oro puro que reflejaban el sol por la mañana y al atardecer, todo ello tocado por el exotismo del sur.


Por no hablar de los jardines, esos  misteriosos lugares de ensueño donde uno podía pasear y sentirse libre, completo, mientras el dulce aroma de las flores penetraba en tu interior transportándote a un lugar completamente distinto donde habitaban las fantasías y los deseos. A ella le gustaba el aroma del jazmín. 


Pero esa no era la realidad de Míriel. Ni mucho menos. Las desoladas y estériles llanuras eran su cruel sustituto para los jardines, y esos altos y apuestos príncipes de lejanas tierras y peculiares costumbres no existían más que en sus fantasías. Llanuras desoladas y estériles, una perfecta definición de su vida privada y amorosa.


Pero lo que Míriel no sabía era que estaba a punto de caer una tromba de agua como ninguna otra que hubiera podido imaginar, y todas sus necesidades de mujer serían colmadas, como una botella descorchada, liberando toda aquella presión contenida…


Estaba amaneciendo. En el campamento eran pocos los que estaban levantados; un par de hombres jóvenes que habían hecho guardia, el padre de dos gemelos recién nacidos y Míriel. 


Descendiendo por la alta duna, montando un pura sangre de un intenso color negro, Míriel vio un jinete que se aproximaba al campamento, más concretamente ¡a la tienda de su familia!

 
Pasó por delante de ella sin mirarla y desmontó. Larga capa negra, pantalón ancho recogido a la altura de los tobillos y una camisa abierta que dejaba imaginar su fuerte pecho y sus perfectos abdominales esculpidos en la más erótica materia prima. Un turbante ocultaba su largo cabello azabache, y un rubí del tamaño de una nuez era su único complemento.


Aturdida por la súbita oleada de deseo que recorrió su cuerpo nada más verlo Míriel decidió hacerse cargo de la montura. Era un animal imponente, alto, fuerte y poderoso. Le pasó la mano por el flanco, sintiendo cada inhalación, imaginando como sería el tacto de la broncínea piel del jinete, su respiración, agitada por el largo esfuerzo y por el rítmico movimiento. Le lavó el sudor con un poco de agua, acariciando sus suaves crines con la mano. 

 
Aquel extraño montaba su caballo con maestría y autoridad, con una elegancia que era difícil de descubrir en cualquier otro jinete. Cerró los ojos para visualizar mejor aún como sería tener a ese hombre entre las piernas, montándola a ella. Apenas pudo contener un jadeo.


Sentía curiosidad. Quería saber qué tratos podía tener ese extraño con su padre. También quería enterarse de quién era. Pero tendría que esperar. O espiar, pero si la descubrían bien sabía que la castigarían” A tus años y preocupándote por las riñas de tu padre”, dijo, enfadándose consigo misma.


Podía hacerlo. Valía la pena intentarlo. De pequeña siempre soñaba con ser una atrevida ladrona, aventurera, ágil y confiada, despiadada si la ocasión lo requería, y colarse en esas enormes casas ajardinadas por la noche sin ser vista, deslizarse sigilosa hacia el interior en la más pura armonía, y robar aquello que era más preciado. Soñaba con tener un escondite secreto donde guardar la mayor parte de “su colección privada”, pues ni mucho menos lo vendería todo; en lugar de eso guardaría para ella los collares, los anillos y las telas para poder disponer de ello en “un momento de necesidad femenina”.


Y tendría una identidad secreta: una mujer oscura y poderosa que recorrería el mundo por la noche vestida como una reina, impulsada por el deseo, sensual, elegante y disciplinada: la viva encarnación de la fantasía masculina.


Bueno, quizá no era exactamente como lo había imaginado…Estaba nerviosa, con un nudo enorme en el estómago. La culpa la devoraba, y su corazón latía tan fuerte en sus oídos que estaba convencida de que no podría escuchar nada salvo aquel atronador coro de tambores.


Y sin embargo ahí estaba, con la oreja pegada a la tienda. Apartó la tela, únicamente para verle un poquito. El jinete estaba frente a su padre, recostado entre los  cojines de la tienda, fumando despreocupadamente en una pipa de marfil, con esos pantalones que le sentaban tan bien y una camisa de seda negra que se movía amoldándose a su enorme pecho. 


La tienda de su padre era la más grande del campamento. Estaba abierta en el techo para que el humo del brasero pudiera escapar al exterior. El brasero era de bronce, grande y antiguo, legado y símbolo de sus antepasados. En torno a él multitud de cojines cubrían el suelo, grandes y pequeños, todos de telas de vívidos colores. Y siempre había al menos una mujer atendiendo las necesidades de los hombres.


Esta vez era su hermana quien los atendía” Menuda bruja con suerte” susurró, y se calló para escuchar.


Pero lo que le tocó escuchar no le gustó en lo más mínimo. Aquel extraño estaba intentando comprarla como esclava, ofreciéndole una gran cantidad a su padre, quien escuchaba con espanto”-Con carácter inmediato”, le había oído decir a ese pomposo y arrogante beduino, vagabundo del desierto, miserable, desalmado y rompe-familias.


Su padre dejó que el extraño terminase de hablar, y cortésmente rechazó la oferta. Sin embargo la cosa no quedó ahí; pues el comprador se puso de pie y amenazó a su padre con destruir el campamento, acabar con el ganado y expulsarlos del oasis.


Sin pensarlo dos veces- de haber sido así quizá no se hubiera atrevido jamás-  Míriel agarró las riendas del negro pura sangre, montó y se alejó a toda velocidad perdiéndose en el desierto, llorando amargamente.


Aquello sorprendió inmensamente a Firion. Nunca antes una mujer había huido de él. Todo lo contrario, se peleaban por estar junto a él.


Esta había huido. Le había robado el caballo y se había largado, dejándolo ahí de pie junto a un padre que temía infinitamente más su venganza que el hecho de que una hija hubiera desaparecido por detrás de las dunas.


Y él, en lugar de detenerla valiéndose de su poderosa magia, no hizo nada, salvo esbozar una sonrisa.


Bueno, por fin alguien le había desafiado. Había despertado en él sensaciones olvidadas, su instinto cazador,  y por nada del mundo pensaba arruinarlo empleando sus habilidades arcanas. De pronto se sentía muy humano.


Por fin la había encontrado, luego de tantos esfuerzos, en un campamento de nómadas a la sombra de su altísima torre, tan cerca que le había bastado media jornada de viaje para llegar hasta ella. Miró a su alrededor, convencido de que encontraría a algún nómada mofándose por su fracaso.


No fue así. Lo miraban mudos, aterrados, alzando el puño hacia el desierto maldiciendo a la osada Míriel que les había traído la ruina.


Le bastó un rápido vistazo para saber quien era, él tendido entre cojines, ella espiándole desde el exterior de la tienda. Desde luego que se había dado cuenta: uno no se convierte en el Rey Hechicero permitiendo que cualquiera le espíe desde un rincón.


Una mujer joven de una increíble sensualidad, atractiva en todos los sentidos. Una melena de color castaño oscuro, unos mechones más cortos que le caían por el rostro, una cola de caballo, tan cómoda como favorecedora.


No era alta, más bien al contrario. Pero Firion tuvo que refrenar las ganas que le asaltaron de volver la vista  y clavar sus profundos ojos oscuros en los de ella, y devorarla una y otra vez con la mirada, imaginando como sería sentirla en sus manos, acariciar y besar esa piel que era pura tentación, y rozar con la yema de sus dedos toda su hermosa figura.


En ningún momento se le había pasado por la cabeza explicarle al padre de Míriel  quien era ella en realidad y por qué era tan especial. Menos aún decirle qué es lo que él deseaba de ella.


 No pensó que reaccionaría así. La imaginó corriendo desconsolada hacia su tienda, sepultando la cara en un cojín y llorando. Llorando mucho.


Aquella mujer tenía fuego en el espíritu. Naturalmente eso le excitaba aún más. Estaba cansado de las complacientes y sumisas mujeres del palacio que aguardaban cada noche con deseo su aparición. Las había probado a todas, las había amado y saciado personalmente, recreándose con cada una de ellas, explotando sus cualidades como amantes y encarnando sus pecaminosas fantasías, tomándose todo el tiempo necesario en todo aquello que ellas deseaban, ansiaban, necesitaban y pedían. Era bueno. Muy bueno, y lo sabía. Conocía a las mujeres, las entendía, y lo que era incluso más importante, era realmente intuitivo con todo lo que ellas no le decían pero que, definitivamente, sí pensaban.


Una gloriosa sensación le recorrió el cuerpo. Volvía a sentirse despierto, vivo, excitado. Imaginaba por anticipado todo lo que le haría a ella. La seduciría poco a poco, disfrutando con cada nuevo logro, con cada pequeña victoria que quebrase su resistencia. Y por cierto que deseaba resistencia. Y luego, una vez derrotada su voluntad, le daría a probar lo que todas las mujeres habían deseado alguna vez en su vida, y en esas lides Firion Forel era el mejor. Sólo un poco, para luego quitárselo cruel y despiadadamente. Y entonces, cuando todo el cuerpo de Míriel pidiese a gritos más y más de esa droga él volvería para exprimir hasta la última gota de la lujuriosa feminidad que ardía en su exquisito cuerpo.


Sin embargo, muy a pesar de las emociones que ella despertaba en él, Firion se obligó a mantener la cabeza despejada y fría. Sabía cuánto había en juego. Recordó de pronto la antigua profecía que la anciana le susurró poco antes de morir, y con el recuerdo de sus palabras volvió al pasado…


“Ella te destruirá. Será tu ruina. Una mujer con dos rostros, el sol en los ojos y la luna en el corazón”. La voz de la anciana era apenas perceptible, un quedo susurro. Firion la miró con indiferencia, mientras el crepitar de las llamas ahogaba su último hilo de voz. 


El Rey Hechicero estaba rodeado de fuego. Las chozas ardían alrededor, como enormes antorchas dispuestas formando un círculo de invocación. Aquí y allá una estructura se desplomaba con gran estrépito. El incendio iluminaba la noche. No quedaba nadie con vida. Los había matado a todos, y todo por una anónima embarazada que daría a luz mañana al caer la noche. 


La anciana le había confirmado algo que él mismo descubrió estudiando los astros, leyendo textos atávicos y consultando a otros sabios. ¿Quién osaría desafiarle, a él, el Rey Hechicero, Señor de Todas las Tierras?


Tanto creció su obsesión que ordenó la muerte de las mujeres encintas, y castró a cuanto mago, hechicero, sabio, noble o afamado guerrero encontró. Había comenzado una guerra sin fin contra la Humanidad, trayendo consigo la decadencia y la ruina.


Depositó con cuidado el cuerpo de la anciana y se alejó de allí. Lamentaba su muerte, y la noche anterior le advirtió del ataque. Pero ella decidió quedarse, y enfrentar la muerte que ya llamaba a su puerta, y no volver a ver a Firion Forel nunca más bajo este sol. “Quizá en otra vida”, le dijo en cierta ocasión, vencida por su encanto masculino.


Pero Firion deseaba la inmortalidad, vivir para siempre para gobernar el mundo entero, para poder contemplar el devenir de los tiempos, el paso de las eras, ver el último anochecer del mundo. Y para poder seducir y poseer a todas las mujeres que desease.


Los desvaríos de una joven le devolvieron al presente. El padre de Míriel le tironeaba levemente de la capa, arrodillado a sus pies, suplicándole por las vidas de su familia.


En otro tiempo probablemente no habría aceptado, habría matado a ese hombre únicamente por tocarle y se habría alejado en su lujoso palanquín de brillante oro. Pero ya no era así. Pensó en matarlo, valorando si sería mejor para su plan maestro mantenerlo con vida o no. Si no lo hizo, fue en realidad por lástima.


Y en cuanto a su medio de transporte¡ por nada del mundo renunciaría a su caballo!


Míriel no se detuvo hasta que llegó a la Encrucijada. Por ahí pasaba el camino que conducía directamente a Termenia, la Gran Ciudad de la Torre; pero también lo hacía el camino del oeste, que atravesaba todo el desierto hasta unas tierras de las que  no conocía ni el nombre.


Había estado cabalgando durante horas bajo el sol, forzando al caballo. Tenía la esperanza de que su montura cayese rendida por el agotamiento, dejándola en el medio de la nada sin agua y sin un lugar donde cobijarse, presa de un sol inclemente que la mataría en pocas horas. O tal vez, si el esfuerzo era muy grande, el noble y pobre caballo” que no tenía ninguna culpa”, pensó, rehusaría continuar y la tiraría al suelo con el mismo resultado.


Pero no ocurrió así. Debió preverlo. Montaba un pura sangre, un animal tan noble como poderoso, que disfrutaba con el trabajo físico. Los ollares estaban dilatados, los flancos subían y bajaban rítmicamente. Para él esto no era más que el calentamiento, y sin embargo Míriel estaba exhausta. Le dolía todo el cuerpo. No tenía una idea muy clara acerca de cuándo había dejado de llorar. Había parado, y eso bastaba.


Se apeó y se frotó el cuello con la mano. ¿Qué había hecho? Toda su vida había intentado preservar el honor de su familia, hacer lo que esperaban de ella, trabajar duro para que las cosas les fuesen mejor a todos. Muchas veces había dicho a sus hermanos que podían confiar en ella, que con su ayuda la familia podría tener una o dos cabras más, o un caballo (le encantaban los caballos).


Y aunque el trabajo era duro, no le importaba tener que hacerlo. Soñaba bajo el sol en la forma en la que un rico príncipe la elegiría, la subiría a su caballo y se alejarían levantando a su paso una niebla de fría envidia.


No pudo contener un pequeño grito de frustración. La había fastidiado. Su padre le había repetido una y mil veces que no debía alejarse del campamento, que el mundo no era un lugar seguro. Pero ella había soñado con ir a la ciudad desde que era una niña, y cuando Safiye le dijo que ella y su familia iban a la ciudad, les pidió permiso para acompañarlos, ocultándoselo a su padre.


Tuvo que ser ese día cuando el comprador la vio. Aunque ella no recordaba haber hecho nada como para haber llamado la atención de alguien como él.


No podía volver. Había amenazado a su familia con expulsarlos del oasis y perder cuanto poseían si se negaban a entregarla. Su padre nunca la vendería, eso lo sabía bien. Pero sin el ganado morirían, y Míriel no podía permitir que eso ocurriese.


Se le ocurrió que si huía no podría comprarla, y no pondría en peligro a nadie salvo a sí misma. En cualquier caso ese hombre se cansaría de buscarla, si acaso la estaba buscando. Tan sólo tenía que ser capaz de aguantar unos días por sí misma, y hacerles saber a su familia que se encontraba bien, y que había huido para que no corriesen peligro.


Imaginó que sería castigada, pero dada las circunstancias y lo que estaba en juego creía que estaba actuando correctamente. Su padre no pensaría así; era un hombre severo que creía en las tradiciones y que pensaba que si había un problema él era el único que podía solucionarlo. Él o el hijo mayor, pero nunca una mujer. Le diría que él podría habérselas visto con ese mercader. Le diría que no volviese a escaparse nunca más. Probablemente nunca le daría las gracias.

-¡Un momento!- exclamó Míriel-. Los mercaderes no tienen este tipo de caballos.


Inconscientemente se volvió hacia el negro caballo que la miraba preguntándose por qué se habían detenido. Míriel quería respuestas, aunque, tristemente, no las obtendría de él.


 ¿Quién era ese hombre? Acarició las crines de seda del animal, su cabeza, los musculosos cuartos recordando la fuerza que había sentido al montarlo, y cayendo en una involuntaria y censurable comparación con su propietario que rápidamente borró de su cabeza.


No, ese hombre no era el príncipe de sus sueños, no había venido a sacarla de su triste vida de rutina y trabajo para ofrecerle un mundo nuevo y desconocido. Y no, desde luego que no iba a poseerla todas las noches haciendo que conociese el verdadero significado de la palabra”placer”.


Fuese quien fuese estaba ahí para comprarla y canjearla como una mercancía, para hacer de ella una esclava que viviría en un asqueroso cobertizo junto a otros cinco o seis esclavos más. Ni por asomo dejaría ese…ese…presuntuoso y femenino eunuco que ella se acercara a su habitación ni tan siquiera para limpiar el polvo.


Ni le daría a probar exóticas y jugosas frutas estando en la cama, desnudos bajo seda de vivos colores tan finas que se veía a través de ellas como se ve por una ventana…

-¿A que no?- le preguntó Míriel al animal.


Volviendo la cabeza a ambos lados una y otra vez Míriel se dijo que tenía que tomar una decisión. De nada servía haber echado a correr si ahora se quedaba inmóvil hasta ser encontrada. Volver no era una opción. 


Podía dirigirse al oeste siguiendo el camino. Pero sin comida, ni agua, dudaba que llegase viva a mañana.


La ciudad parecía su mejor opción. Allí podría esconderse si acaso la buscaban, vender el caballo para conseguir oro, comida, agua y ropa, y un lugar donde pasar la noche. Y mañana por la mañana decidiría si debía quedarse un par de días más o si debía regresar. En la ciudad sus posibilidades se multiplicarían.


¿Y si reconocían el caballo? A fin de cuentas era un hermoso ejemplar, fácilmente reconocible. Le harían preguntas, preguntas que no podía ni quería contestar. ¿Y si le preguntaban por el dueño?


Mentiría. Diría que encontró el caballo mientras realizaba sus labores, sin jinete, y alarmada y temiendo por la vida del propietario, cabalgó hasta la capital para pedir ayuda.” No harás mal a nadie”, se justificó,” y de paso, si  tengo suerte averiguaré algo a cerca de la identidad de mi “comprador”.

 Bastardo. Cabrón. 


Decidió permanecer en el exterior de la ciudad. En realidad aunque aquella parte pertenecía a Termenia, estaba situada a las afueras de la muralla; una zona de mercados, puestos y casas dispuestas sin ningún orden, como un laberinto caótico atestado de malos olores, vagabundos, mercaderes y compradores. La guardia rara vez se dejaba ver por ahí, lo cual la beneficiaba inmensamente.


Míriel había estado en el “caravanserai” dos veces en toda su vida. Fascinada, recorrió la avenida del gremio de tejedores tres veces, deteniéndose en todos los puestos, ahora cogiendo esta falda, ahora imaginando cómo le sentaría aquel vestido. Se preguntaba si debía comprarse un velo o una docena, sandalias o botas para montar.


Luego paseó por los puestos de frutas, los de té, dulces, panes…los recorrió todos, incluidos los puestos de peor reputación, tales como aquellos dedicados a los dioses, o a la alquimia y otras magias menores.


Sobraba decir que ya había llamado la atención, y que eran muchos quienes la seguían o se acercaban a ella. Algunos querían venderle sus productos. Otros querían que ella fuese el producto. Y unos pocos trataron de comprarle aquel pura sangre. No lo vendió: intentaba convencerse a sí misma diciéndose que el precio era muy bajo, o que el comprador no le inspiraba confianza y temía por el animal. Simbólicamente ese caballo representaba su libertad, pero también el príncipe de sus sueños de adolescente, quien ahora se parecía peligrosamente a Firion Forel.  



Y pensando nuevamente en él decidió que debía averiguar más a cerca de su identidad. Tenía un presentimiento en su interior, una intuición inexplicable que crecía más y más y más, hasta el punto de no poder ser desoída; pues empezaba a comprender que no se olvidaría de ella tan fácilmente: la buscaría, o pagaría a otros para que la encontraran. Y si la encontraba estaba segura de que no volvería a pagar por ella sino más bien al contrario, pediría mucho a cambio de las molestias y el tiempo perdido, algo que Míriel no estaba dispuesta a pagar.


Debía saber cuanto pudiera, y no tenía demasiado tiempo.
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Más allá y por encima de los negros muros de Termenia se alzaban las torres del palacio. Habían sido construidas como símbolo de fuerza y grandeza, y cada una de ellas representaba una de las cuatro virtudes de la Humanidad.


En su interior, se decía, vivieron en el principio de los tiempos cuatro hermosas mujeres que representaban la belleza y la seducción en salones de plata y alabastro y polvo de perla. Esos salones eran perfectos para cualquier propósito, ya fuera éste el de sentarse y disfrutar y relajarse, o el de dejarse llevar por las emociones, sucumbir al calor humano entre los brazos del amante y descubrir la verdadera pasión. 


Si alguna vez esas mujeres tuvieron nombre propio, ése se perdió hacía tiempo.


 Más alta que las demás era la Torre del Ocaso, torre del hechicero y corazón del palacio de Termenia. Una mole de piedra que se estrechaba a medida de ganaba en altura, rematada por un balcón y un observatorio. Un lugar desde donde contemplar, erigido con un único propósito, el de desafiar al mundo entero con un grito de guerra:”¡Aquí estoy en lo más alto. Venid a por mí!”


Había sido construida por los hábiles constructores del pasado; algunas escaleras la recorrían por el exterior, ascendiendo en una cerrada espiral, donde abundaban los  balcones y los miradores floreados, que en otros tiempos más benévolos fueron los lugares preferidos por las parejas para intercambiar caricias mientras se ponía el sol o brillaban las estrellas.


Había quedado en ruinas durante la guerra, pero había sido remodelada más tarde, rodeándola de una corona de espinas. Toda la espiga central era un enorme horno de fundición, y en lo profundo, desconocido por todos, el Herrero forjaba armas terribles a golpes de martillo. Olmir era ese martillo, y cada golpe arrancaba un relámpago atronador.


La sombra de la gran torre era vasta, y los barrios próximos eran lúgubres y umbríos.


Sin embargo, como ya se ha dicho, la otra cara de la ciudad tenía mucho más que ver con la paz, el júbilo y la belleza. Había amplias avenidas tocadas por hileras de estatuas, bien pavimentadas y muy limpias. Había parques y parterres idóneos para pasear a la sombra del omnipresente sol, y un lago, el Termes, en el que poder zambullirse o disfrutar de un día tranquilo navegando.


 Era la Ciudad Alta, el hogar de los ricos, de los nobles visires y de los poderosos comerciantes, una tierra donde todo era posible, un lugar donde el amor y el lujo se fundían en un mismo marco.


Míriel trataba de imaginar cómo sería la vida en la Ciudad Alta. Las calles por las que paseaba se le antojaban entretenidas, pintorescas, pero sabía que debía haber algo más: aquellas puertas infranqueables de hierro vigiladas día y noche se lo sugerían a viva voz. Se fijó que incluso los guardias eran diferentes a los transeúntes con los que se había cruzado. Su postura, erguida y señorial, el porte, la energía que desprendían, por no hablar de sus musculosos cuerpos bronceados ocho horas cada día, sometidos a un intenso entrenamiento; músculo y metal en perfecta armonía, embellecidos por brazales de bronce en torno a los bíceps y yelmos de alta cimera.


El sonido de las ruedas de una carreta la sacó de sus ensoñaciones. Descubrir la identidad de ese hombre iba a resultarle más complicado de lo que había pensado en un principio. Ya había parado a unos pocos y les había preguntado si conocían al dueño de “ahora mi caballo”, y por las caras que habían puesto comenzaba a entender que no era la mejor manera de enfocar el tema.


El gremio de mercaderes tenía la reputación de conseguir cualquier cosa, siempre por una cuantiosa suma de oro, oro que no tenía( ni tendría a juzgar por el apego que le tenía al caballo). Sin embargo era su mejor opción, y fue de todas maneras.


Se reunían en un edificio situado en el centro de la Ciudad Baja, rematado por una bóveda de oro, rodeado de puestos, tiendas y casetas. Una amplia escalera conducía a la puerta, escondida tras una hilera de fastuosas columnas. Allí, en el atrio, entre hermosas estatuas se encontraba el Magistrado; figura pública, envidiado por muchos; Andalfir era un hombre gordo y de piel rosada, de modales exquisitos y voz melodiosa. Se decía de él que antaño había sido eunuco en el palacio real, ganándose los favores de muchos gracias a su habilidad como perfumista.


Olía a rosas y a jazmín. Vestía a la manera de los nobles, con esas túnicas de anchas mangas y bordados de hilos de plata, pero con un toque casi femenino. Míriel no pudo dejar de fijarse en los gruesos pliegues de carne que ondulaban bajo el mentón cada vez que meneaba la cabeza en forma negativa. Cuando le tocó hablar con él se obligó a mirarle las manos.

-¿Qué quieres, pajarito?-le preguntó el Magistrado.


Míriel le contó exactamente lo que tenía pensado desde la Encrucijada. Lo había estado repitiendo una y otra vez, y realmente sonaba convincente en su voz. 


Sabía como mentir, como causar pena y parecer confusa y perdida. Pero  siempre se sentía culpable. Hoy, sin embargo, le pareció que estaba más que justificado.


El Magistrado la miró de arriba abajo. Sonrió. Una joven palomita, tierna pero asustada, llamaba a su puerta precipitándose a su tela de araña. Le gustaba considerarse un altruista; pero en el fondo conocía la verdad a cerca del pérfido corazón que latía en su pecho. La libídine le podía. Hoy no iría de putas.


Se alejó de allí velozmente llevándose a Míriel agarrada gentilmente del brazo, y dejó a un ayudante a cargo de todo. No se retrasaría ni un momento más, no fuese a querer la mala suerte que alguien más atractivo apareciese para llevarse su trofeo. Luego de cubrirla de elogios- y de aconsejarle encarecidamente un cambio de vestuario- Andalfir le prometió toda su atención.


Con unas pocas preguntas el Magistrado descubrió cosas de gran valor para él. La joven no tenía donde pasar la noche, ni más ropa que la que llevaba puesta, ni tampoco posesiones…a excepción de un hermoso corcel.


Averiguaría lo que ella quería saber, perdiendo tanto tiempo como le fuera posible hasta que anocheciese. Entonces la joven no tendría dónde pasar la noche, y se vería obligada a aceptar su invitación y cenar junto a él en su hacienda, donde todo sería como un sueño para la pobre palomita, completamente distinto a la porqueriza de la que parecía haberse escapado.


La miró mientras caminaba. Se recreó con sus torneadas piernas y siguió con la vista el movimiento de su tentador trasero. Ella le había mentido, pero qué importaba. Estaba convencido de que era una esclava fugada; las había visto a miles, jóvenes que se escapaban de las casas de sus señores para acabar tirados en las calles cubiertos de broza. Lo odiaba. Él mismo tenía unos cincuenta esclavos, y sabía lo que costaba encontrar a uno que valiera el esfuerzo de enseñarle. La mayoría, pensaba mientras echaba una ojeada a los pechos de Míriel, no eran dignos del honor de vivir en su hacienda.


Si algo había aprendido Andalfir en todos estos años como Magistrado era evaluar a las personas, y a aprovecharse de ellas explotando sus vulnerabilidades. Nada más verla supo que su señor estaría buscándola, tanto a ella como al caballo. Devolvería el caballo, pero la reclamaría como recompensa.


Y mientras entraban en el templo del gremio de sabios para investigar el emblema que había visto embelleciendo los correajes del caballo su mente trazó una docena de planes y tretas para conseguir lo que deseaba frenéticamente.


Míriel encontró cientos de volúmenes de heráldica en la biblioteca. Algunos eran gruesos tomos encuadernados en piel, otros eran delgados, tan delicados que parecían a punto de deshacerse. Los había de todos los colores, rojos, negros, marrones, y cada encuadernación, y cada una de las letras del lomo, servían a un propósito a la hora de clasificarlos.


No tenía ni el tiempo necesario ni la paciencia suficiente para comprender el orden que seguían. Con la ayuda de un joven aprendiz encontró lo que buscaba. No era el escudo de armas de una familia, ni de un mercader, sino la runa de un hechicero.


Y era el peor de todos.


Diabólico, egoísta e inmensamente atractivo se había fijado en ella por alguna razón. No se detendría hasta conseguir lo que quería, y luego la mataría de alguna manera realmente dolorosa.


 Pero antes la seduciría.


Y lo haría hasta el delirio, porque así era como lo hacía siempre, y nunca empleaba la magia para conseguirlo. Utilizaba a las mujeres, jugaba con ellas hasta que caían a sus pies. Entonces las amaba, las saciaba, y cuando sus cuerpos ahítos de placer ya no podían más las descartaba, o las enviaba al harén, donde permanecían por voluntad propia, aguardando el día de su regreso.


Ninguna mujer había resistido sus encantos. Seductor, algunos relatos decían que había sido consejero de los ancianos reyes del oeste, embajador y heraldo en tierras extranjeras: con la mano diestra empuñó la espada por los reyes a quienes sirvió, mientras la izquierda recorría cariñosamente la curva de las caderas de la reina.


Fue visto en Las Tierras de los Leones bajo el infando nombre de Gonuhoth, el Mago Negro, cuando la peste azotó la región. Algunos grabados lo representaban en lo alto de una montaña sonriéndole a la negra noche, con la capa ondeando por el frío céfiro y sujetando una espada en la mano.


El cónclave de Magos recelaba de él. Alto y musculoso como un herrero, manejaba la espada mejor que cualquier guerrero. Y más fuerte que el resto de los magos, su habilidad para gobernar los Vientos de Magia era muy superior al de sus camaradas hechiceros.


 A decir verdad, su aspecto era muy distinto a la  imagen que uno podría tener de un  poderoso mago. Era imprevisible, vengativo, astuto y solitario: no creía en la camaradería sino en el poder. Para él no existía la amistad, sólo la mentira.


Al menos eso es lo que Míriel leyó de él.


“Escrito por magos”, pensó sin darse ni cuenta. Horrorizada en parte por lo que leía, estaba fascinada por poder saber más sobre él, por la vida que llevaba: algo dentro de ella se encendía cuando leía a cerca del poder, de la magia…


De pronto se percató de algo: los relatos a menudo revelaban algunos de los nombres por los que fue conocido, pero nunca mencionaban su nombre actual. De hecho, descubrió, existían en su vida lagunas de varios años, incluso décadas. La última vez que había sido visto fue hacía doce años, liderando un ejército de hombres-bestia y otras criaturas convocadas mediante oscuros rituales, con el único propósito de cumplir su venganza personal.


 Míriel no encontró más información al respecto.


Había vivido unos trescientos años. Cada día, cada hora de su vida dedicada a explorar el placer en el cuerpo femenino, a redefinir la seducción hasta convertirla en un arte, a desatar y apaciguar su insaciable sexualidad. Si una mujer era lo suficientemente valiente para entender que ese hombre era deseo en estado puro, antiguo, poderoso y viril, entonces podría descubrir nuevas posibilidades, experimentar sensaciones de un modo completamente nuevo, más profundo, duradero y auténtico; cada emoción que su cuerpo y su mente hubieran registrado alguna vez le serían devueltas por centuplicado.

Su amante solo podría imaginar cómo sería rendirse al calor de su alma, acomodarse entre aquellos brazos cincelados en piedra, dejarse seducir, amar; tocar, de esa forma en la que ansiaba ser tocada; besada, como solamente un hombre con su experiencia podía hacerlo, durante horas, sin prisa, recorriendo cada parte de la anatomía femenina, experimentando la verdadera pasión, que no se reduce al deseo del momento; tampoco se reduce a ese tiempo en el que uno se encuentra a sí mismo entregándole todo lo que tiene en su interior a la persona que ama. 


Para las mujeres que dejaron testimonio escrito de sus vivencias con el hechicero- al igual que para Míriel- tenía más que ver con el hecho de sentirse profundamente estremecida, y descubrir sentimientos, sensaciones, que latían en su interior y desconocían…hasta ahora.


Míriel se acomodó en el sillón. Dejó el libro a un lado, dándose cuenta de lo sencillo que le resultaba revivir todos esos buenos momentos: le bastó con cerrar los ojos y visualizarlo en su cabeza, y escuchar esa voz que hablaba con tan peculiar acento, varonil, henchida de matices, tan segura como grave. Una voz que le recordaba sus deseos de la infancia y la llevaba a ese lugar de su niñez donde podía escuchar sus canciones favoritas, ver esas pequeñas cosas que nunca se volvieron ciertas pero en las que seguía creyendo con la esperanza de que, algún día, las vería hechas realidad.


Quiso más. Pero ver frente a ella a Andalfir hizo que cerrase el libro de golpe y adoptase una postura menos cómoda. Los últimos rayos de sol del día se filtraban a través de los ventanales del oeste. Proyectaban su luz anaranjada sobre los muros de la sala, sumiéndola en una penumbra reconfortante e hipnótica. Una embriagadora  tranquilidad inundó a Míriel. Nunca antes había estado en un lugar como el que se encontraba, y salvo unas pocas veces en el pasado nunca tuvo tiempo para sentarse a disfrutar del ocaso.


 La sala estaba vacía. Estaba ella, y Andalfir, y lejos junto a la puerta estaba aquel chico, aprendiz de bibliotecario; tres personas en una estancia en la que cabían cien sin ninguna dificultad, donde abundaban tanto las mesas de estudio como los  cojines donde echarse a disfrutar del placer de la lectura. 


En el ambiente se mezclaban la tranquilidad y el dulce aroma del sándalo, como en el lienzo de un hábil pintor donde se funden las diestras pinceladas con los sentimientos más íntimos y profundos, con la luz y con otra serie de técnicas que pocos, muy pocos, eran capaces de percibir. Unas colgaduras decoraban las paredes; algunas representaban escenas familiares, padres con sus adorables hijitas paseando bajo el sol del mediodía, otros eran brillantes paisajes. Míriel los recorrió todos con la vista. Reconoció el Oasis, y el Lago Termes rodeado de aquellos jardines bucólicos donde, soñaba, pasearía algún día. Y la Torre, no como la veía ahora si miraba por la ventana, sino como fue en el pasado, tocada por la gloria de los tiempos que fueron.


También había bellos interiores inmortalizados en tapices de muchos colores; camas con doseles que incitaban a caer rendida entre las sábanas, salones con lámparas en el techo y en las paredes, claustros que habían capturado las sombras de la tarde.


Les trajeron algo de beber. Andalfir pensó que a Míriel le gustaría el té, quizá con aroma de melocotón. A él le trajeron vino.


Acertó. Míriel sorbió el té ávidamente, mientras admiraba la taza y la tetera. No había tomado nada caliente desde el desayuno, y exceptuando un panecillo que le dieron a probar en el mercado no había comido nada.


Estaba exhausta. La huída y toda la tensión del momento habían agotado sus fuerzas.”Llorar puede ser agotador”, pensó. Imaginó el terrible aspecto que debía tener, con todo el pelo hecho un desastre y aquellas ropas tan endiabladamente sucias. Se levantó para comprobar que no estaba manchando la tela de los cojines. Trató en vano de alisarse un poco el enmarañado cabello. Tenía el cuerpo dolorido, y se sentía incapaz de mantener la concentración, aletargada, como hueca y vacía, vacía como la sala. Se arregló el vestido lo mejor que pudo y se lo ciñó a la cintura ajustándose el grueso cinturón.


Todo bajo la atenta mirada del Magistrado que la miraba de una forma que la hizo sentir muy incómoda.


Pronto sería de noche. Afuera el tórrido calor comenzaba a transformarse en una gentil brisa que danzaba por las calles. La luna llena asomaba por detrás de las altas torres, sobre el desierto silencioso y oscuro, mientras el día retrocedía para volver a esconderse una vez más. La luz de plata y de perla de la luna se dejaba ver en las fachadas de la ciudad. Entretanto los padres concluían los cuentos y acostaban a sus hijos.


La propia voz de Míriel resonó en su cabeza.”Vamos, pequeña, es hora de cerrar los ojos”.


Era su voz, pero era muy diferente. Ésta era una voz de una tremenda sensualidad, de una ardiente frialdad, inspirada por pecaminosos deseos, por alcanzar ese lugar donde no era por más tiempo Míriel la débil, Míriel la asustadiza, prisionera de sus obligaciones…


En lugar de eso deseaba que esa quebradiza Míriel la escuchara, acallase su coartada conciencia, y le permitiese a esa otra personalidad fluir dentro de ella.


Ese momento de absoluta rendición llegaría cuando cerrase los ojos.


Míriel podía notar cómo se abría paso a través de ella, llenando sus venas con sangre renovada, dotando a sus doloridos músculos de nueva energía: cuanto más profundo caía en su ineludible letargo más alto llegaba y se expandía…ella.


Era Medianoche, una mujer enamorada de su propia lujuria, un ángel con alas de fuego. Era quien habitaba ese rincón del corazón femenino en el que se esconden todos los deseos, las emociones, los sueños protegidos de la mácula de los prejuicios,  protegidos del qué dirán y de la aprobación social. Era fantasía, era pasión, pura sexualidad, erotismo; era una parte de cada una de las mujeres que alguna vez albergó semejantes sensaciones.


Andalfir abrió mucho los ojos. No daba crédito a lo que veía. 


El flequillo le cubría el ojo derecho. El rostro libre de cansancio, con un tenue rubor en las mejillas. Fuego en la mirada. La boca ligeramente abierta, con una sonrisa juguetona dibujada en los sensuales labios.


Medianoche respiraba profunda y rítmicamente, y con cada bocanada el pecho subía y bajaba. Ese cadencioso vaivén era suficiente para que Andalfir ardiera en deseos de poseerla. La deseaba. Desde que la vio, pero ahora todavía más.


No entendía qué viento de magia había obrado en ella tremendo cambio, aunque tampoco le importaba. Observó como ella le daba la espalda, abría la ventana y disfrutaba de la brisa nocturna con los brazos muy abiertos. Las mangas del vestido se deslizaron por sus suaves antebrazos dejando al descubierto los blancos hombros.


Medianoche echó la cabeza hacia atrás; se sentía viva, y amaba esa sensación. 


Afuera la luna iluminaba la taciturna ciudad. Allí encontraría lo que buscaba.


Firion Forel  llevaba un tiempo observando envuelto en las sombras de la biblioteca. Hacía casi una hora que la había encontrado. Entró sin ser visto, y permaneció en silencio, analizando, comprendiendo lo que la fisiología de Míriel revelaba de ella.


Fue entonces cuando descubrió a Medianoche, y supo que estaba en lo cierto. La había encontrado.


 Esas mismas palabras las había pronunciado otras veces, y siempre que lo hacía toda suerte de dudas le nublaban el juicio. Mas ahora estaba seguro, tan seguro como del hecho de que el sol saldría mañana por el este como cada día.


Al verla junto al Magistrado un turbio sentimiento se había apoderado de él: la quería sólo para él. Y no permitiría que le ocurriese algo malo. 


Había estado observando cómo Andalfir trataba de aprovecharse de Míriel, y mientras lo hacía no paraba de darle vueltas a las cientos de formas de tortura a las que pretendía someterle, a todas las penurias que le haría pasar en el futuro cuando le desposeyera de todo cuanto le había otorgado, a las desgracias que reservaría para cualquiera que osara apoyarle: incluso sus hijos bastardos, su unigénito y sus hijos venideros pagarían por sus actos.


Pero de súbito todo aquello dejó de tener importancia. Nada podía importarle menos que el triste y miserable futuro de la descendencia de Andalfir. Pues ante su silente presencia Andalfir se había levantado, y se acercaba a Míriel( o más bien Medianoche) por detrás mientras ella disfrutaba del aire que penetraba a través de la ventana, porque loco de deseo olvidó la cena y su hacienda y todo su plan, y se abalanzó sobre ella.


Sus manos nunca llegaron a rozarla. Firion Forel se movió a gran velocidad, y lo arrojó al suelo sin dificultad. Y ahora se interponía entre Medianoche y Andalfir.


No le hicieron falta palabras, ni golpes, solo silencio. El Magistrado le miró desde el suelo, atónito, incapaz de entender lo que ocurría. Estaba aterrado. Frente a él estaba Firion Forel con el rostro desencajado por la rabia. La emasculación habría sido un castigo justo por haber osado ponerle las manos encima a una de las mujeres del Rey Hechicero, aunque imaginaba que su castigo sería mucho peor. Cobarde, incapaz de afrontar su pena, echó a correr.


Había aparecido justo a tiempo. Ella lo sabía. La había estado observando, y cuando corrió peligro salió en su ayuda. Parecía sinceramente enfadado.


 No era justo. Había estado huyendo de él, y ahora que volvía a verlo y que debía tener miedo se alegraba de que estuviese tan cerca de ella. Y eso  definitivamente no era justo. Porque quería pensar en él como la causa de sus problemas, y lejos de verlo como el enemigo era su salvador. Se había tomado la molestia de encontrarla, de seguirla, de protegerla.


Su mente quería odiarlo, mas su cuerpo traidor lo veía como un escudo impenetrable donde todo  mal rebotaba inexorablemente, y se relajó ante tan viril presencia. Se acercó, y le agarró la manga a la altura del codo.


Tenía pensado seducirla, eso era evidente. Por un momento pensó que estaba todo preparado, que era un plan preciso y que ambos representaban su papel. Ella no sería la víctima. Míriel tal vez, pero no ella. No, Medianoche nunca sería una víctima. Jugaría con él, con sus mismas reglas, y obtendría la victoria allí donde ninguna mujer la había conseguido: le entregaría su corazón, y rompería el de él.


Firion Forel comenzó a hablar en una extraña lengua, pronunciando un antiguo sortilegio. El tono subía y bajaba, formando palabras que parecían cobrar vida ante sus ojos. Empezó como un cántico suave, una oda a la brisa y a las flores, al amanecer. Suavemente se oyeron las canciones de los pájaros, y el suspiro del mar. 


Las palabras dejaron de danzar. Se arremolinaron en torno a Medianoche como un muro de porfiada firmeza, unos grilletes, un paso lento y rítmico acompañado de tambores. Era el crudo desierto, la arena, la falta de aire, un sol inclemente que arrastra al delirio.


Se le erizó el vello de todo el cuerpo. Sintió náuseas. Estaba a punto de desmayarse, de desplomarse, cuando él la sostuvo por la cintura.


-Compréndelo, Medianoche- le dijo dulcemente-: no puedo permitir que lo estropees todo. Es a Míriel a quien necesito por ahora. Hasta entonces mi conjuro te retendrá prisionera.
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Míriel no abandonó la habitación en dos días. Recordaba haber pasado todo el  día durmiendo, soñando con imágenes que no alcanzaba a comprender. Escuchaba una y otra vez las mismas voces: una dulce y melodiosa; la otra asustada y suplicante, agresiva en ocasiones.


Durante el segundo día Míriel recibió varias visitas. Primero una señora tan amable como anciana se presentó como su criada, al tiempo que una docena de jóvenes doncellas la vestían y la arreglaban. Trajeron bandejas de fruta, cuatro teteras diferentes, carne asada y pan. Eran sus sirvientas; día y noche a su completa disposición para lo que ella quisiera.


 Luego del almuerzo calentaron agua para el baño, le ofrecieron perfumes, increíbles vestidos, túnicas y velos. También le alisaron el pelo.


Míriel se sentía como inmersa en un sueño, no uno ajeno, por cierto, sino en el que ella deseaba para sí misma. Se olvidó de su familia, de regresar, y aunque no sabía a ciencia cierta dónde se encontraba de algún modo sabía que no tenía nada que temer. Mientras descansaba tendida en la cama, con una doncella masajeándole la espalda con aceites aromáticos, se fijó en la rica belleza de su habitación.


Estaba dividida en dos partes por una hilera de columnas labradas, embellecidas por el paso de los años. Formaban un semicírculo, y  se encontraban en lo alto dando vida a una crucería de ensueño. Una lámpara central colgaba del techo en el medio de la habitación, y había otras más pequeñas en las paredes, que caldeaban las noches con su tenue resplandor rojizo. Míriel no había visto nunca unas lámparas como aquellas, producto de una mente brillante, resultado de fusionar la magia más elemental con las elegantes formas que se le podían dar al metal.


La cama era un templo consagrado al placer. Mullidos cojines sobre una colcha de terciopelo, cuatro postes de madera,  suaves sábanas que olían a pétalos de rosa y un baldaquín de paño rojo e hilos de oro. Habían dispuesto unas mesas bajas para poder comer desde la cama sin tener que levantarse.  


Abundaban los tonos rojos, los ocres y el oro. Unas plantas y algunas flores otorgaban a la sala el toque de color que le hacía falta, e impregnaban el aire de frescos olores. Los ventanales permanecían cerrados, pero por ahí, pensaba Míriel, entraría una luz maravillosa. Y no se equivocaba, pues el gran balcón daba a uno de los muchos jardines de la Torre; sin embargo tendría que esperar hasta el tercer día para poder disfrutar de todo ello, pues una tormenta de arena asolaba las tierras.


 Tenía preguntas. Y ya que de todos modos iba a estar ahí pensó que podrían contestarle a alguna. Y lo hicieron. Estaba en la Torre del Ocaso, el Colmillo, tal y como era llamada por los ciudadanos, como huésped del Señor de la Ciudad, el cual la visitaría en cuanto pudiese, a más tardar en uno o dos días.


Le dijeron que era natural que se sintiese un poco desubicada y confusa, puesto que era un efecto secundario de la magia que se habían visto obligados a emplear para salvarla del Magistrado.


 Míriel tenía sus dudas a cerca de esto; pero no estaba segura de lo que recordaba. Y en vista de la naturalidad con la que la anciana le contaba lo sucedido Míriel acabó por creerla. Parecía sincera y entregada, y no se negaba a responder sus cientos de preguntas: al contrario, las respondía todas haciendo gala de una infinita paciencia.


En cuanto al Magistrado le aseguraron que había sido ajusticiado valorando la magnitud de su delito. Era, además y en palabras de la anciana” una persona a la que estaban deseando atrapar”. Míriel no sabía cómo debía sentirse al respecto. Estaba confusa, quizá aliviada al saber que ninguna otra mujer correría su misma suerte. Pero, siendo fieles a la verdad, Andalfir no había cometido delito alguno, pues ni mirarla ni tampoco desearla podía considerarse de ninguna forma un delito.


Hubo una pregunta que Míriel no se atrevió a hacer. Porque fue una cobarde. Ardía en deseos de saber de una vez por todas quién era su perseguidor, el dueño del hermoso caballo al que, descubrió, tenía tanto cariño.


¿De qué le serviría saber su identidad en estos momentos? Se encontraba realmente relajada después de tanto tiempo, sin obligaciones, sin quehaceres ni tareas por terminar. Con una docena de personas pendientes de todas y cada una de sus necesidades era sencillo sentirse así. Por primera vez en su vida  ella  era la importante; cuando hablaba los demás callaban y escuchaban. Cuando quería algo tan sólo tenía que pedirlo. No se veía obligada a alzar la voz, o a dejar las frases a medias porque otros quisieran imponer su criterio.


Y ese pequeño placer insignificante valía más que los masajes, los aceites y todo el lujo- cosas que sin duda también apreciaba y le ayudaron a tomar la decisión de quedarse un tiempo-.


Pero esa pregunta le asaltaría nuevamente por la noche.


A Míriel no le extrañaba que su comprador( no tenía claro cómo referirse a él, así que cuanto menos personal mejor) tuviera amigos importantes, y el Señor de la Ciudad parecía uno de ellos. Se descubrió teniendo toda clase de imaginaciones a cerca de su real encuentro. La imagen de ella arrodillada frente al trono de oro voló hasta su mente. ¿Debía referirse a él como Alteza, o Señor? Quizá sería su invitada durante la cena, y ella no sabía nada de protocolo, ni imaginaba nada que  pudiera decir que impresionase a un gobernante. ¿Sabría él la procedencia de Míriel, su pueblo, su familia? Tal vez si llegaba a descubrir la vida de penurias y calamidades que había llevado se apiadaría de ella. Y eso era lo último que quería en este mundo, que otros la compadecieran.


Todas estas cuestiones terminaron por agobiarla. Se obligó a respirar profundamente un par de veces. Nada. Debía hacer algo, lo que fuese. Ya. De inmediato. De lo contrario seguiría dándole vueltas.


Se levantó, abrió la puerta y salió al pasillo. Estaba oscuro. Una débil luz se reflejaba en el muro, procedente de alguna habitación que Míriel no terminaba de localizar. Caminaba descalza, y el suelo estaba frío. Recorrió todo el pasillo de puntillas. Al fondo había un arco de piedra sin puerta, luego un salón inmenso, más pasillos oscuros y una escalera que descendía.   


Unos susurros le hicieron elegir la escalera. Descendió.  Terminaba en una estancia circular, cálida y tenuemente iluminada. Unas vaporosas cortinas hacían las veces de puerta, danzando en el aire como fantasmas impulsados por la brisa nocturna.  Míriel echó una breve ojeada al interior; un hombre y una mujer se entregaban el uno al otro entre mullidos cojines, mientras se susurraban palabras al oído.


Quiénes eran los dos amantes sería algo que Míriel se preguntaría durante algún tiempo. No lo sabía, y probablemente jamás obtuviera la respuesta que deseaba. Porque aun cuando descubriera de alguna forma los nombres de ambos esa información no saciaría su curiosidad.


Ella quería saber sobre sus vidas: cómo se conocieron, qué cosas compartieron para llegar a entregarse el uno al otro como estaban a punto de hacer, qué les tenía reservado el futuro.


Le habría costado muy poco trabajo imaginar sus vidas. Él sería un joven prometedor y brillante al que el destino le había robado la oportunidad de prosperar por haber nacido en una familia de esclavos. Tanto su madre como su padre eran sirvientes en el palacio, y él, ya cuando era poco más que un chico, se escapaba y disfrutaba descubriendo los secretos del palacio. Esa fue durante muchos años su mayor diversión.


Luego llegó el sexo, y aquel muchacho, conforme crecía, fue dándose cuenta de que no había mayor misterio y mayor regalo que los secretos que guardan las mujeres en su interior. Y comprendió que quería pasar su vida entera desenvolviendo regalos y descubriendo secretos.


Míriel quiso pensar en quien era la mujer, pero anticipando el placer que estaba a punto de experimentar sólo pudo pensar que se cambiaría por ella ahí mismo sin pensárselo dos veces.


 Los dedos de aquel hombre recorrieron el abdomen de su amante en una caricia tan excitante que hizo que ella se arqueara de puro placer. Luego descendieron lentamente hacia la parte interna de sus muslos para quedarse ahí, realmente cerca del calor privado que la abrasaba.


La mujer se apartó el largo cabello oscuro de la nuca. Estaba tendida boca arriba, con la larga melena esparcida sobre el manto de cojines. Sus manos se cerraron de súbito atrapando en el interior de sus puños las sábanas en el preciso instante en el que él le ponía la cabeza entre las piernas.


A Míriel le dieron ganas de apartar las cortinas y acercarse un poco más. Sabía que se amarían hasta el amanecer, sin prisas, volcados plenamente en lo que hacían, abiertos el uno al otro en cuerpo y alma y tan entregados a su baile privado que no importaba en lo más mínimo lo que les rodeaba, ni el tiempo, ni tampoco una joven que les observaba desde la entrada.  Míriel no pudo evitar pensar en las manos de él sobre ella, recorriendo su cuerpo. Cerró los ojos y sintió como se le endurecían los pezones bajo la ropa. 


Aquel muchacho tenía un rostro juvenil, y el cabello muy rizado, el torso musculoso y atlético y unas piernas realmente fuertes. Era el vivo retrato del ángel de la diversión, despreocupado y sonriente.


 Le dio la vuelta y la puso boca abajo. Pasó la punta de su dedo por los labios de ella  recorriendo toda su boca, y empujó. Más tarde ese mismo pulgar le recorrió la espalda mientras la otra mano apartaba el cojín y se cerraba en torno a sus pechos. 


Más palabras depositadas en su oído.


Ella jadeaba suavemente. 


Él le giró la cara desde la mandíbula para sentir plenamente sus jadeos, acercando tanto su rostro al de su compañera que hizo que ella fuese presa de un estremecimiento de puro delirio del que pensó que no podría recuperarse, y que la llevó a sentirse realmente deseada, lo que incrementó su propio deseo. Todo su cuerpo ansiaba las caricias de su amante, quien se había recostado sobre su espalda. Una mano la cubrió íntimamente, entre las piernas, apretándola contra la viril erección.


Dejó escapar otro jadeo, o un grito ahogado, que acabó silenciado por la boca de él. Entonces comenzó a besarla, besos largos y profundos mezclados con pequeños lametones y dulces mordiscos en el labio inferior. Iba y venía, entregándoselo todo para negárselo un instante después, torturándola con unos besos que presagiaban un inacabable placer erótico.


Y cuando ella se derretía al sentir su lengua, él la retiraba un poco, paladeando las comisuras de sus labios, su barbilla, su cuello. 


Míriel pudo descubrir el control absoluto que tenía aquel hombre sobre las sensaciones de su pareja, y veía como ella se volvía a cada instante más y más agresiva, reclamando algo que ansiaba desde hacía mucho tiempo y que él parecía dispuesto a negarle por el momento.


Toda esa provocación, ese avance y ese retroceso, servían a un propósito que se vio recompensado cuando él cedió un poco de su autoridad.  Pues ella invirtió la situación con cierta violencia que hizo que el joven esbozase una sonrisa de satisfacción, situándose encima de él. Le alzó los brazos por encima de la cabeza, y los sujetó aplicando todo el peso de su cuerpo. La larga cabellera femenina le cayó por el rostro y acarició el masculino torso. Un suave roce de su lengua en los labios de él, seguido de una miríada de besos, caricias y miradas por parte de ella hicieron que ardiese en deseos de poseerla, de penetrarla sin más dilación.


Tenía pensado alargar este juego un buen rato. Sin embargo si no hacía caso a esta imperiosa necesidad que le asaltaba estaba convencido de que iba a enloquecer, por mucho que se negase a aceptar el poder que ella ejercía sobre él.


 Con un vaivén de su cadera ella  se restregó contra la dura hinchazón de la entrepierna de su amante. Él apenas pudo reprimir un gemido. Las delicadas yemas femeninas danzaron sobre su pecho, su boca se llenó una y cien veces con la dura piel atezada por el sol.


. Sus manos se entrelazaron. Sentía los pechos de ella sobre él, el calor que desprendía su cuerpo desnudo, y eso le gustaba. La tomaría por detrás, llenándose las manos con sus sedosos cabellos azabache, evitando su endiablada mirada que tanto le gustaba y que sin embargo quería eludir: era una de las mujeres de su harén, no podía significar menos. Se negaba a sí mismo la posibilidad de que ella significase mucho para él.


Le daría tanto placer que ella notaría cómo las fuerzas comenzaban a flaquearle, ahora, con él,  mientras le ofrecía su sexo ardiente para que la llevara una y otra vez hasta el clímax. La montaría, la tendría a horcajadas disfrutando de sus senos, del calor de sus piernas y de su trasero sobre él, del movimiento de sus caderas, del roce de su pelo.


La penetraría de diferentes formas, en todas las posiciones que a ella tanto le gustaban y que la hacían sentir tan bien, y cuanto más se entregase ella mejor serían las sensaciones que experimentaría, y cuanto mejor fuesen esas sensaciones más estaba él dispuesto a ofrecer.


Y así comenzó a hacer honor a sus pensamientos, tomándola por detrás. Se recreó unos largos segundos observando todas sus curvas, siguiendo el contorno de cada una de ellas con la yema del dedo, torturándola con la lejanía de su cuerpo. Ella estaba a cuatro patas, y volvía la cabeza hacia atrás para buscarlo, con el deseo reflejado en los ojos y la boca entreabierta. Él se acercó, despacio. La acarició en el núcleo de su deseo, primero con la mano y luego con su miembro. Ella ronroneó, y se echó hacia atrás para poder sentirlo dentro de ella, y disfrutar al máximo mientras la eréctil masculinidad  de su joven amante se deslizaba hacia el interior de sus húmedos pliegues y el placer crecía hasta desbordarla.


Allí los dejó Míriel, en el punto más álgido de su placer sexual, pues sentía que ya había violado su intimidad demasiado, y se sentía avergonzada. También sentía una pizca de envidia: había sentido más excitación mientras los miraba que en toda su vida que, ahora que se atrevía a juzgarla, había sido sexualmente pobre. 


Pero era tarde y estaba cansada, y no tenía ganas de pensar en todo ello. Le habían abierto los ojos a una nueva realidad, una ventana a un mundo que sabía que estaba ahí pero que el destino le había negado. Y  ahora por primera vez comenzaba a creer que podía llegar a formar parte de él de un modo u otro. 


Poco a poco su estadía en el palacio la iría colmando de esperanzas.

- De todas maneras-dijo mientras regresaba a su habitación- no me quedaré mucho.


El tiempo parecía pasar de un modo diferente en la Torre del Palacio. Los días de regocijo se sucedieron como lo hacen las imágenes en un sueño dorado, y Míriel sentía cada vez con más fuerza cómo sus preocupaciones se volvían más y más insignificantes, y empezaban a quedarse atrás, y pensaba en ellas en pasado.


Habían transcurrido once días. Su salud había mejorado notablemente: le brillaba el pelo, y había ganado un poco de peso. Sus sirvientas le aplicaban ungüentos naturales cada noche, y extractos de plantas y otros elixires que no sabía ni que existían. Pétalos machacados de alguna flor para sonrosearle las mejillas, extractos vegetales y aceites mezclados con zumo de limón empleados como sombra de ojos, y los más exquisitos perfumes; todo eso y muchas más eran algunas de las pericias de sus damas.


Disfrutaba con su presencia, de las comidas, de las charlas y de los bailes. Pero Míriel no se atrevía a hablar con ninguna de ellas libremente, pues temía que pudiesen estar espiándola- lo había oído multitud de veces, especialmente en labios de su padre, quien veía espías del palacio en cualquier lugar. Así pues, en realidad, en ocasiones sentía un gran vacío, y aquella soledad difícilmente podían llenarla el lujo o la comodidad.


Pensaba a menudo en su familia; pero no tenía intenciones de regresar todavía, pues aunque había ocurrido de una forma inesperada el destino le había concedido la oportunidad que tanto tiempo había deseado, poder dejar atrás todo lo que ella no era- y nunca sería- y mirar hacia delante. No era de esas personas que se contentaban con su propia miseria y se regodeaban en ella presas de la autocompasión. 


Les había enviado una  misiva, y de alguna forma que no alcanzaba a comprender pensaba que con eso bastaba. Y cada vez que trataba de pensar en ellos, o en la misiva, la magia de Firion la hacía olvidar.


Si bien Míriel no era consciente de Medianoche, sabía que existía una tremenda fuerza de voluntad dentro de ella que en ocasiones surgía de su interior con la violencia de un volcán en erupción, una fuerza de la naturaleza implacable y voraz, poderosa por su propia firmeza. Ella pensaba que aquel era el carácter que toda mujer posee en su interior, y por cierto que lo era, y también mucho más: enjaulada el fuego de  Medianoche ardería consumiendo su mismísima esencia hasta que hallase el modo de romper los grilletes que la retenían. No podía visitarla en sueños como hiciera cada noche antes del conjuro, incendiando su cuerpo con la llama de la pasión. Debía encontrar otra forma.


Eran muchos los placeres que Míriel podía saborear. Y no todos ellos eran físicos. La torre sur era una inmensa academia, un lugar de estudios, un centro de reunión de eruditos donde se juntaban para discutir  como iguales a cerca de cualquier tema que surgiese. Y si bien a Míriel la astronomía y otros temas relacionados no podían importarle menos, empezó a tener curiosidad por el pasado de su familia, porque siendo todavía una niña pequeña comprendió que había muchas cosas que no le quisieron contar. Y conforme pasaban los años descubrió que nunca lo harían.


Sentada mirando el atardecer recordó la conversación que mantuvo con Khardan Ibn Falah, uno de los maestres de la academia. Ella le dijo que quería conocer cuanto fuese posible sobre una rama familiar que no aparecía entre los pergaminos donde se recogía el nombre y la ascendencia de cada miembro de su casa, a lo que Khardan contestó:

- No es de extrañar que los nombres de la madre o de otras mujeres no aparezcan. Cuando un padre tiene más de una hija a menudo sus nombres no quedan registrados, puesto que la mayoría de las veces serán entregadas en matrimonio a cambio de tierras, riquezas o promesas. Pero todo eso ya deberías saberlo.

-  Lo sé- contestó Míriel-. Y no hablo del nombre de mi madre, ni del nombre de la madre de mi madre, sino del hermano de mi padre. Sé que luchó en la guerra defendiendo a mi pueblo, y me preguntaba si podía ser esa la razón de su ignominia.

- No, todos los nombres de aquellos que han luchado son respetados y honrados, - le dijo Khardan, y le pidió cuanta información pudiera proporcionarle. Khardan se fue con la promesa de regresar cuando supiera algo. Míriel tendría que esperarle, averiguando algunas cosas por sí misma, pero también dedicándose a otros placeres.

 .

